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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-POLITICA DE TERRORTRIPLE 
A 
LA PRENSA 
el periódico que dice lo que otros callan 
Llegó a México el Doctor Puiggros, Asilado Político 
(VIENE DE LA PÁGINA TRES) 
desconocido. 
Se mostró feliz de estar en México y esbozó sonrisas para algunas personas que lo saludaron con 
afecto. 
RUMORES DE UN GOLPE DE ESTADO 
United Press International BOGOTA, 25 de septiembre. —EI exrector de la Universidad de Buenos 
Aires, Rodolfo Puiggros, dijo hoy a su paso hacia el asilo en México, que la situación en la Argentna 
"no es nada fácil", dada la magnitud de la violencia política, y "siempre hay rumores de golpes" de 
Estado. 
"Siempre hay rumores de golpes, pero esos golpes son siempre sorpresivos", dijo Puiggros. 
Puiggros fue aceptado por el gobierno mexicano como asilado y hoy viajó a ese país en tal calidad, 
con su esposa. El ex 
rector de la Universidad bonaerense, quien está vinculado con la izquierda peronista, estuvo cerca de 
una hora en el Aeropuerto ELdorado, de esta capital, donde el avión que lo transportaba hizo una 
escala de itinerario. 
Tanto Puiggros como su esposa estuvieron siempre acompañados por dos detectives colombianos 
durante el tiempo que permanecieron en la zona de tránsito de la terminal aérea. 
El catedrático dijo que se había asilado en vista de la situación de "persecución" de que era objeto, lo 
que lo obligó a cambiar varias veces de residencia y cortarse el bigote, para huir de sus enemigos. 
Agregó que la Alianza Anticomunista Argentina (AAA), de quien Puiggros afirma haber recibido una 
amenaza, ha asesinado a siete personalidades de su país, "y además ha dado a la publicidad una lista, 
en la cual tengo el honor de figurar con un obispo, como condenados a muerte". 
El exrector de la Universidad de Buenos Aires, Rodolfo Puiggros, llegó anoche a México en calidad 
de asilado, tras huir de Argentina porque elementos anticomunistas lo sentenciaron a muerte. 
Puiggros llegó en el vuelo 80 de Avianca, a las 21.25 horas. Con él vino también su esposa, Elvira 
Jurit. 
No hizo declaraciones a su arribo. Lo custodiaban varios agentes policíacos que lo condujeron con 
rapidez hacia un auto que partió con rumbo 


